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CATALUÑA

E
n ese desierto perpetuo
que es el Arts Santa
Mónica de Barcelona —u-

na buena programación sin res-
puesta de nadie—, Aftermath re-
presenta la presencia catalana
en la Bienal de Arquitectura de
Venecia. La selección muestra
“una nueva manera de hacer ar-
quitectura” a partir de películas
rodadas en torno a actuaciones
concretas para transformar los
edificios (o lo que sea) filmados
en experiencias. No muestra la
arquitectura, como se le supone
a una bienal, sino el efecto de la
construcción sobre el territorio
y sobre las personas. No seré yo
quien diga que esto no es inteligi-
ble para el espectador que se pa-
sea entre las pantallas tratando
de desentrañar lo que no deja de
ser una formulación intelectual
increíblemente sofisticada. Pero
es difícil salir de la exposición
con una idea clara de qué es
exactamente lo que se nos está
diciendo. Es la provocación im-
plícita en una bienal, donde no
cabe lo convencional.

Vayamos más allá. Los alum-
nos de arquitectura del Vallès
presentan un prototipo de edifi-
cio barato, sostenible, casi portá-
til, que se planta en esas aberran-
tes urbanizaciones que estaban
de moda años atrás. Sirve para
improvisar un centro cívico y co-
rregir así un error de concepto.
La gente se dejó engatusar con
el estilo de vida americano, bar-
bacoa y jardín, y se fugaron de la
ciudad hacia la casita aislada,
sin barrio, sin centro, sin equipa-
mientos, sin nada. Por eso estos
futuros arquitectos instalan en
un plis-plas un centro cívico pre-
fabricado, sin ningún ornamen-
to, para que, por arte de magia,
les devuelva a esos habitantes de
la nada la noción de comunidad
activa, de capital social.

Otra experiencia insólita.

Una cooperativa construye en
los aledaños de Can Batlló un edi-
ficio de propiedad compartida,
es decir, nuevas formas de acce-
so a la vivienda, muy asequibles,
a cambio de renunciar a la pro-
piedad transmisible en herencia.
Lo insólito del caso es que el edi-
ficio es demadera. No estoy segu-
ra de que esta construcción sea
lo más sostenible: algún bosque
del Vallès se esfumómientras ha-
cían naves en las Drassanes de
Barcelona. Significa, en todo ca-
so, que un grupo de arquitectos
ha decidido romper las normas,
quebrar la sacrosanta propiedad
y buscar materiales nobles que
en otros países son habituales.

Algo está presionando a la profe-
sión para que salga de los carri-
les, para que vaya más allá, para
que piense antes de construir. Se
está planteando, ya desde el pro-
yecto, la lucha desigual y titánica
contra un mercado desbocado
que está destruyendo el alma de
la ciudad y que ni las buenas in-
tenciones municipales, que son
genuinas, parecen poder frenar.

La pregunta es, entonces: ¿es
lícito que un arquitecto de fama
firme el proyecto del hotel de las
Drassanes, con todo el barrio en
contra? O, por poner otro ejem-
plo, ¿es censurable el arquitecto
que rehabilita un bloque para ha-
cer pisos de lujo cuando sabe

que de ahí fueron expulsados ve-
cinos que no podían pagar el nue-
vo alquiler? Pregunto teniendo
delante el libro que Pati Núñez
—comunicadora incansable— ha
dedicado a Josep Antoni Coder-
ch, figura tan admirada como
controvertida, tan singular co-
mo incómoda. El libro reúne en-
trevistas con colegas que trabaja-
ron con él de jóvenes y que aho-
ra hablan con libertad. Coderch
era aristócrata y franquista cuan-
do los cachorros de la arquitectu-
ra estaban en las antípodas; era
malhumorado y genialoide, era
atrevido en los diseños pero te-
nía siempre un pie en la sabidu-
ría popular. Era tradición trans-
formada en elegante moderni-
dad.

El libro descubre una utopía
inédita de Coderch. Estaba obse-
sionado por cómo la gente vivía
en los edificios, le importaba
más el interior que la fachada. Y,
ya maduro, empieza a jugar con
una idea: que las plantas de los
edificios construídos como blo-
ques fueran flexibles para que
una habitación periférica pudie-
ra cambiar de amo según las cir-
cunstancias de la familia: para
que el propio piso creciera o
menguara según las necesida-
des. Es revolucionario y colecti-
vo, y no prosperó. Eso
pergeñaba Coderch mientras
construía edificios notables y
mientras sus alumnos dibuja-
ban bocetos de una carrera toda-
vía por llegar, todos finalmente
consagrados. Hoy, la ruptura es-
tá en el efecto público (y discuti-
do) de aquello que se construye.
Por cierto, la enhorabuena al
equipo RCR por el premio Pri-
tzker: obra poética, arraigada,
contemporánea. ¿Qué es la ar-
quitectura? “Entender la vida”,
responden.

Patricia Gabancho es escritora

TAMBIÉN HA PASADO

Los sueldos de TMB

La empresa pública Transports
Metropolitans de Barcelona
(TMB) llegó a pagar a tres altos
directivos sueldos que superaban
los 200.000 euros brutos en plena
crisis económica, mientras la
veintena de cargos que confor-
man los dos máximos órganos de
dirección cobraron una media de
133.700 euros brutos.
La cúpula de TMB albergó entre
2007 y 2011, según publicó La
Vanguardia, a tres doscientosmi-
leuristas, con un sueldo máximo
anual superior a 200.000 euros
brutos, el doble del salario asig-
nado al alcalde o alcaldesa de
Barcelona. Estos directivos eran
el exalcalde de Gavà durante 20
años y exdiputado Dídac Pestaña
(PSC); el exgerente de la UAB Al-
bert Busquets Blay, y el actual di-
rector deFira deBarcelona, Cons-
tantí Serrallonga.

Vuelos cancelados

La aerolínea Vueling ha cancela-
do 24 vuelos previstos para hoy
debido a la huelga de controlado-
res aéreos franceses convocada
para esta semana. Aunque solo
han trascendido las cancelacio-

nes de Vueling, también se espe-
ran anulaciones en otras compa-
ñías que vuelen o salgan de aero-
puertos franceses.

Una decena de los vuelos can-
celados tienen origen o destino
en Barcelona. Los demás, salen o
llegan a Valencia, París, Lisboa,

Burdeos, Nantes, Roma, Londres,
Amsterdam, Copenhague, Milán
y Praga entre las 07.00 y las 23.30
horas de hoy lunes. La compañía
aérea permitirá a los pasajeros
afectados cambiar su vuelo hasta
15 días después de la salida del
viaje afectado o el reembolso del

coste total del trayecto.

Rally con coches de época

Másde80 coches de épocapartici-
paron ayer en un rally que arran-
có desde la plaza Sant Jaume de
Barcelona hasta Sitges.

Pasadas las 10.30 de la maña-
na, el alcalde de Sitges, Miquel
Forns, y el comisionado deDepor-
tes del Ayuntamiento de Barcelo-
na, David Escudé bajaron la ban-
dera que daba comienzo a la ca-
rrera. Los vehículos cruzaron
L'Hospitalet, Cornellà, Sant Boi,
Viladecans, Gavà, Castelldefels y
la costa del Garraf antes de llevar
a la meta, en el puerto de Sitges.

Seguridad para niños

La start-up catalanaKiasuha sido
seleccionada por el gobierno de
Aguascalientes, en México, para
hacer una prueba piloto para pro-
porcionarmás seguridad a 100ni-
ños en su caminodiario a la escue-
la. La experiencia permitirá geolo-
calizar a los pequeños si se pier-
den.

Los niños se engancharán una
etiqueta electrónica en la ropa
que avisa automáticamente a tra-
vés de un mensaje de teléfono a
los padres cuando los pequeños
llegan a la escuela. La empresa ha
diseñado y ha desarrollado esta
etiqueta para que sea flexible, im-
permeable y con una batería que,
conectada a la aplicación instala-
da al teléfono de sus padres, dura
un año.

¿Todavía es lícito construir?
PATRICIA GABANCHO

Hay ya arquitectos
que, desde el
proyecto, se
plantean la lucha
contra un mercado
que está
destruyendo el
alma de la ciudad

Coches de época en la plaza Sant Jaume antes de disputarse el rally Barcelona-Sitges ayer. / A. GARCÍA (EFE)

Casa de la Marina, una delas obras más emblemáticas del arquitexto Josep Antoni Coderch. / CARLES RIBAS


